
Presentación 

La filosofía es un «abismo» problemático sin límites. Con motivo podemos 
sentir angustia, desconcierto, terror. Desaparece bajo nosotros el suelo sobre el 
que asentar los pies. Pocas veces, como hoy, se ha sentido tan intensamente este 
modo filosófico de autoconciencia. 

¿Tiene algún futuro la filosofía? ¿Qué puede aportar la filosofía a la situa
ción actual de nuestra cultura? ¿Habrá que refugiarse definitivamente en las 
ciencias naturales y humanas o en el irracionalismo? ¿Qué papel juega la razón 
hwnana? ¿Qué podemos pensar y decir del hombre? 

Los artículos que publicamos en este número de DIALOGO FILOSOFICO 
afrontan más o menos directamente estas cuestiones. Casi doscientos años des
pués de que Kant anunciara «la próxima celebración de un tratado de paz per
petua en la filosofía» no sólo no ha llegado esa paz, sino que nunca hubo tantas 
divergencias entre los filósofos. No sin motivo uno de los temas que más preo
cupan actualmente es el de la racionalidad filosófica. 

Tras el problema de la racionalidad lace siempre el problema del hombre. 
Por supuesto, aún ahora, cuando se habla de la «muerte del hombre», hacemos 
filosofía desde nuestra preocupación por el hombre. Han sido y son hombres, 
desde intereses hwnanos, quienes han hablado y hablan de «antihumanismo». 
Gabriel Amengua! ha sabido captar esto con especial agudeza en su artículo. 

Si la «muerte del hombre» significa sólo la muerte del hombre «moderno», 
prometeico, centrado en sí mismo, habría que felicitarse por ello. No conviene 
olvidar que el humanismo moderno cristalizó en comportamientos que han 
conducido al individualismo burgués, a la explotación incontrolada de la natu
raleza, al chantaje terrorista por acción o reacción y a la explotación sistemática 
de una gran parte de la humanidad. 

Los filósofos deberíamos recordar esto cuando Occidente vive momentos 
de entusiasmo liberal y capitalista, con el peligro de que un individualismo inso
lidario, en nombre de la libertad, siembre de riuevas injusticias los caminos de 
nuestro mundo. 
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